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SE SUSCRIBE:
En CADfZ. en el despacho de es­

te periódico ; e<t J na uz, en la libre- 
rta de Bneno; en el PueRTO, Jo'^é 

< Pidtna, café del C-nnerch); en SAH- 
J.ocARen casa de Unrria; y en SAN 
pRitsASDo, en el almacén de Díaz.
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Nuestros lectores no deben creer qne faltemos 
nunca á nuestro propósito y que entremos en polétni- 
cas tan inútiles como [o son de ordinario aquellas en 
que interviene ta pasion, aunque solo sea de parte 
de uno solo dé los que discuten. Está que anuncia­
mos no ha de ser una polémica poUtica: es una dis­
cusión sobre materias de positivo interesen que no 
pueden bailar entrada ni e! espíritu de partido, ní la 
mala fe, tii las personalidades.

El Sr. Gutiérrez , economista distinguido, acér­
rimo partidario del sistema Je protección , se ha ser­
vido retaitirnos una serte de artículos acerca del tra­
tado de contercto Hoy insertamos él prituero : r**- 
SOt^ándorios él derecho de rebatir en uno Je nnes- 
tros próximos números las doctrinas del diestro abo­
gado de monop-dio catalan.

MuySres. miós:
t-¡^ entro en una disensión nobte y

honrosa sobre una materia que me parece ser en el 
dia de la mas grave importancia para nuestra patria 
desventurada , y es la aplicación del sistema de am- 
paro y protección, ó de! de una libertad ilimitada de 
comercio, ó éldeaquella que sin ser trabada por las 
formas severas del primero no lleva la libertad hasta 
el estremo que este , á la industria catalana.

Antes de tódo . desearía que pusiésemos á un la 
dotodo cuattto no nos condujese al loable ún que nos 
debemos proponer,o á la investigación de unas ver­
dades económicas sumamente útiles , y con las cua 
les están necesariamente enlazadas muchas otras de 
la ciencia práctica de las riquezas de tas naciones.

Fuera de nosotros todo lo que fuese imputará 

cuatro provincias enteras, lo que no les seria muy de­
coroso , si cierto fuese , y á lo& defensores de buena 
fe é inocentes de sus mas vitales intereses.

Seamos justos antes de todo : no nos ciegtte el es- 
píritu de provincialismo. Pernivióso será el sistema 
que Cataluña deñende : dudosos y problémáticos los 
progresos , que ó con. exagoraci^m , ó.sin ninguna ver- 
dad, supone haber hecho su industria de hilados y 
tpjidos de algodón: admiráble,. en dn, lapaciontc: 
resignación con que han sufrido, y vstánsbfriendo 
su moüopolio las clases egrictda y mercantil, y la 
inmensa de consumidores. Lo que dé esto fuese cier­
to , se deducirá d -1 detenido exámen que hagamos 
de loe principios de ambos sistemas; el dé libertad 
indefinida , y el de amparo y protección.

Sin nmguna razón vituparMÍ^ el ardiente , y en 
pti juicio , patriótico celp que arrima á Vds. , y que 
les ha obligado, como francamente condesan, áto 
mar la pmma en defensa de una doctrina que les pa­
rece no solamente verdadera y sólidamente fundada, 
^ino también salvadora degrandes y preciosos inte­
reses, que una doctrina enteramente opuesta ame­
naza cada dia , y quo practicada legal y constante­
mente los haría desaparecer. No seria justo que yo 
censurase los esfuerzos que pudiese hacer esa provin 
cia para afianzar el sistema de libertad tutelar y con­
servador de su cotnercm, yque tan enlazado se 
juzga con el do las demas clases productivas , co - 
mq que es o! único que pudiera dar nn fuert.) 
impulso á la riqueza del suelo y á la que el co- 
nmrcio crea, mejorando el ctiltivo de aquel, ha- 
ciendo mas económica k vida del labrados, ya 
harto desgraciada , y animando las espéc^^!ae!or^es 
del comercio, quitándole las trabas que, ó parali-

i

zan su acción, ó le cortan el rápido y magestuso vue­
lo , que eñeazmente protegido , pudiera tomar. ;Con' 
qué derecho reconvendría yo á esa provincia porque 
organizase una junta protectora, ó defensora de sus. 
intereses , sostux'iége en la capital del reinó y as ía-. 
rtase con profusión á ¡nñuyentes y diestros comido^ 

nados ,;e imprimiese vtíluminosos ftdletos para poner- 
en claro las docttinas reparadoras en un tienjpí.err- 
que tanto cunden (mgt'ccíf á fa co^íctoset y

¡

las destructoras de toda industria v cc' 
mercio haciohálF íEsta previsión : este estraqrdina- 
rio celo solo probana , que Cataluña conoce )os me- 
d'os de precaver toda guerra on3Í:tosa , que ú su exis- 
tencia fabril pudiera declararle, unp potencia ou" fun^ 
da toda su riqueza y poder en los despi-j-sd -loa 
vencidos,o de aquellas naciones áquieur.scons.s 
sueños alucina) 6 con sus promesas de.luud-ra ,ó 
con su oro corrorupe, ó con sus amenazas aterra, Q 
con sus crímenes espanta, divide y arruina. Y si 
mejante ejemplo no lo han seguido los labradores dp 
Andalucía y de Catálu .ña , ni los comerciantes d^ 
Málaga , oe Santander y de Cádiz , viendo amenaza- 
dos ó inculcados sus derechos , cúlpense á si mismos^ 
queyo no se los niego , como no se los negaré á nin^ 
guna provincia del reino.

Si Vds. d'gesen, qpe es la Inglaterra la que $ 
manos llenas reparte sus'guineas , y la que , volvien- 
do el rostro á las doctrinas depariñea libertad que 
con tanto tesón practica y su:.tent<t;sÍMnhra entre 
nosotros el germen de las discordiascivil s para ha­
cerse dueña de nuestros puertos, calas, sn-glderos. 
ensenadas y costas , é inundarnos de algodones, teu- 
drian sobrada razón; pero aeusarde los desórdenes 
que lamentamos á unas provincias que escudadas en
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HISTORIA DE UN PALCO DE LA OPERA:

POR

NAW^W^aí BAZATWC^VH^T

n
De todos los teatros de Paris al que se va menos por 

el mismo teatro, es. sin disputa a] de la ópera. Por mas 
que esta opinión lisongee poco el amor propio de los se­
ñores autores y compositores Je los libreíox y Je la ntú- 
siea , es preciso sin embargo confesarlo, aunque la 

pierda sus alas ana hora antés , aunque la
se ahogue en el seno de su propia madre , aun­

que el Z"go & ú/s innnde el cielo y la tierra. Es
U"& cqni'cíion penosa ; pero hécesaria. Ah! sí , fosmzsmo.!

por mas mártires que sean, no están exentos de 
esta, regia general: Se. viene á verlos, para ver otra cosa 
oi:,nnta de ellos, se viene u oirlos, pará oir cosas muy di­
ferentes.

En efecto , la ópera está mas en los palcos , en las lu- 
Detas, en las galerías que en la escena; la ópera ^tá en 
todos los ámbitos del teatro: está sobra todo en esos en­
cantadores y risueños rostros frescos y sonrosados que se 

inclinan graciosamente sobre el barandal de los palcos: en 
esos cabellos rubios ó negros que hace jugue ear el menor 
soplo de! aire, en esos cabellos que tocan á unas espaldas 
blancas y descansan sobfe'contornos mas bellos , sobre 
formas mas elegantes que los mármoles de Cánoba: está 
eh la sonrisa , en.la mi[-ad;t que aé busca, en esa mirada 
turbada é inquieta en medio dé otras muchas miradas y 
otras muchas sonrisas y que-víenebasta vos desde lejos 
atravesando una multitud silenciosa , tranquila y\/hsAío- 
noá/g como la esperanza, llena el corazón. Si, la ópera es- 
tá en todo esto y mas aúp en ciertas.conversaciones ínti- 
nias qne se tienen en voz baja y cuyas palabra^ se recogen 
con 1:H manos cruzadiis cómo quien está orando

Quitadle ésta éxisteheia de cada noche que no puede 
vivir sino á laluzde sus bujias,-{tlesplendor de su lucer­
na : quit tdle todaü esa's.^Óres/que'caen una tras' otra de 
t"d{M;lasmanosy la ópera no existe ya y la ópera ha 
ntuerto. ' '

Asi unanoche al salir Jel RoÓer^o una
persona, á la cual se le preguntaba su Opinión sobre Má- 
yerbeer respondió:

—Alavern!^d sumúsica es bella, inspirada, profun­
da , pero no agradará en el teatro de la ópera, es dema­
siado ruidosa y no hay fot'ma de dirse uno á otro cuando 
dos están hablando.

El hecho es que Mayerbeer es un despiadado yque ha 
jado el golpe mas duru á la ópera de sala en favor r^e la 
ópeta de escena. Reconquistando la una ha perdido á la 
otra.

' Otros por el contrario (porque en cada cuestión hay 
un millón de pareceres distintos) otros bendicen á Mayor, 
beer yá su tnúsiqa y la elogian con unentusiasrho es- 
travagante.

—Es el único dicea que ha comprendido la ópera, es 

el único tme sabe vivir en estos tiempos de falsos c;unpo. 
altores. Una opera de Mayerbeer equivale á una c<.nver- 
sacton de 5 horas, porque por mas lleno que esté un pa­
seo se puede hablar en él como si no hubiera nadie.

— AHÍ está el ruido de la música que nos protege.— 
Oh! que músicatan linda!

— Que buenamúsica! Pero estos son secretos íntimo? 
y soy muy imprudente poniéndolos á la vista de todos! que 
bella cosa seria la charlataderia, si no nos hiciera hahíab 
demasiado. Pero como entre todos loa defectos ía in-lis. 
crecion ese! mayor y el mas imperdonable, me guardaré 
muy bien de continuarla revelación de e^tos misterios dbl 

-alma y del pensamiento que tantas veces están escondidos 
detras de los diamantes y de las ñores, detras de las son- 
risas ó de las lágrimas.

Un mes hace poco mas ó menos que encontré en l a 
ópera á un aml^-núo de la infancia á quien no habla VM- 
to hacia4Á.¿'^año3. A nuestra edad esto es mucho tiem­
po , y en^l el corazón y el rostro pueden variar , el ro's- 
tro nms aun si ha tenido que ponerse á prueba en climas 
diferentes, pero tan desagradables unos como otros. Era 
.eso precisamente lo que le habia sucedido á nd amigo. 
Había viajado por mar y por tierra, y había habit^J 
durante dos años en lo interior de Méjico y el sol m^ica- 
ro lo hacia parecer horriblemente moreno. Asi es que 
no pude reconocerlo.

Vino á mi tendiéndome la mano, se la apreté dicién. 
dome á mi propio, ved aqut á un am g á quien no conozco, 
pero como esto sucede muchas vece* y «n bombrt- 
quien el mundo es nuevo , no ñja 1.^ aten ion en porníeuo- 
restanms)gn!ñc.intes. tomé un aire d - s.at.isa y núran- 
doá m- míe locutor trent. á frente le Jije : nmy buena 
nuches!.. .)nucho tiempo bacía que nonos habíamos 
vr.to.-Ob.crvese aqu^q^j^ q)i destreza y astucia, e.
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!a ley y en las solemnes promesas de todos los go­
biernos , han aplicado ms capitales á determinados' 
ramos de industria , y que cuando los ven antagados 
6 por lü ignorancia , ó por la perfidia , se esfuerzan 
ú salvarlos de sus ruinas , es , Sres. redactores , la 
mas insigne injusticia.

Y no lo es menos lo que tan gratuitamente se su­
pone, y hablo en materia que debo entender. No se yo 
donde exista esa junta organizada con el objeto de de- 
j^nd^r únicamente la industria catalana y no la Mncío- 
Mü/. Otra cosa es que tengan sus agentes, como los 
tiene todo cuerpo ó particular que para sus negocie 
los necesita, y sus abogados y -bfensores, cuando los 
haya menester. Todo esto es muy licito, muy comuns 
asi como lo seria el encargar á sus representantes eo 
los cuerpos colcgisladorcs la defensa de sus intereses' 
porque para eso los eligen; y esto no está reñido con 
el desenseño de funciones mas altas, ó de interes ma^ 
general. Si sobornase á empleados, si corrompiese al go' 
bierno, si pata una causa antinacional asalariase con 
profusión, plumas venales, y pagase con munlñceócia 
voluminosos folletos en que se descarriase lo oponion 
pública, y defendiese el error , y se minase los 
cimientos de la prosperidad pública, esto ya 
merece una vehemente censura ; pero muy difí­
cil será á Vds. probar ni lo uno, ni lo otro. 
No lo primero; porque cuando eo las reglonet^ 
mas altas domina un viento poco favorable á lo que 
yo llamo cnMM rfe Í<í unción; cuando á estás regió- 
mes no penetra mas que el eco de úna nación pode- 
rosa, Quya interesada política lo decide todo, inútiles 
son los servicios de los funcionarios, y nadie paga 
servicios superítnes. No lo segundo, porque el úni­
co autor conocido do aquellos folletos soy yn* y ann- 
íque la malignidad, 6 t-il vez la envidia me hava ai- < 
eedo de baberyendidnmí pluma á muy caro precio; 
puedo asegurar á Vds. y el Principado lo sabe, que 
estoy viviendo de la beueíicenciade algunas almas 
generosas que nunca ftltan, ni aun en los países mas 
ilcgradados y envilecidos. ¡Ahí si yo pudiere reve 
lar hechos,^in ofender á nadie!......Echemos un ve­
lo........

Entremos ya en materia. No hnv duda que es 
antigua la lucha entre estas cuatro ciases de que la 
sociedad se compone , , /?4-

;?07:.v?íM:ú?n?-e.v. Sus intereses se presentan 
bajomny distinto aspecto: losyji'wcrn.v desearían 
vender á tnuy buen precio sus trigos en el interior:

! tener abiertas las puertas para dar salida 5 los esce- 
dentes de su producción : pagar hidratos los objetos 
de su consumo , que es el único interes que tiene la 
cuarta y última clase, ó la de consumidores. Los 

deben apetecer: aumentar la masa de 
las importaciones de géneros estrangeros, sin conside­
ración á la industria del'pais: aumentar la de las es- 
portaciones á los precios mas bajos para vender con 
ventaja en el mercado universa!. Lospor 
su parte, quisieran que se favoreciese su industria,ya 
aliviando los derechos de introuduccion de las prime­
ras materias, ya modarando ó suprimiendo enteramen­
te todo derecho que recayese directa ó indirectameate 
sobre la producción, ya facilitando y despejando los 
caminos de la circulación interior, ya dejando en ple­
na libertad la salida de sus obras, ya prohibiendo, ó 
recargando con un derecho regulador la importación 
de prnductos astrañnsideoticos á los suyos. Esta e; 
la guerra que en efecto hemos visto en las provin­
cias de !a Union, en !a Francia, ea la España, y la 
veremos siempre eu todas las naciones, por lo me­
nos, mientras no llegué el dia, que probablemente 
uuoca llegará, en que laS naciones. Imciendo pe­
dazos las barreras naturales que las separan, puestas 
por la mano déla Providencia, no se transformen 
en una sola familia, y digan á la que entonces se 
encmtraremas adelantada y poderosa "sUGETANos 
A TU YUGO: QÚaREMOg DESDE HOI SER TUS TRt- 
RUTARÍAS."

Tienen mucha razón ios redactores de! 
en decir que no quisimos insertare! articulo remíH- 

do que ayer publicaron eo su periódicc ; supiieamó^ 
si articulista que suprimiera esas palabras de coáíxr- 

y con que caliúeaba al partido moderado
Pero no eis ccmpktamente exacta la relación que 

hacen en su número de ayer, y por lo mismo vamos á 
tomarnos la libertad de hacer algunas rectiñeaciooes.

Muy cierto es que cuando e! que se decía autor 
de! articula se presentó en nuestra redacción, el direc 
'or dr! í?/oáo lo d-jo que estaba conforme en inser- 
¡ario, siempre que suprimiera esas mismas y otras ca- 
üflcacmnes , que siendo duras destentpladas no po 
dian, atn: en el caso iie ser suprimidas , disminuir 
la fueí'za de su argUiueutacion. El articulista ó no se 
atrevió á decidir por si, ó quiso pensarlo mas despa 
ció, y se retiró.

Hasta aquí estamos enteramente conformes con

} la relación que nuesíros colegas han hecho. Añaje 
I en seguida: articulista en rayar
[ , , , ,

escrito 
en modiScar otras, presentándose segunda vez en 
redacción del G/oóo. T^íwjooco enestaentrevistaesta 
vieron conformes y el editor se negó 
su pubÜMcion."

A ñu de que las palabras de nuestros cólegag 
puedan ser interpretadas, ñjaremos su verdadero 
tido. El director del C/oóo no se 
á publicar e! artículo; se negó á publicarlo, 
no se suprimían asas mismas palabras que hemos c}. 
tado y que los redactores de! ponen con !..
tras versales.

Pudiera creerse ademas- que en !a segunda en- 
trevista nos negamos', tachando palabras que no 
habían rechazado antes , y por lo mismo decimos qm 
eseseriaun error. Entre las vatias que rechazamos 
estaban esas ; y si nuestra memoria no nos-es ináei, 
diremos que en todo el articulo había otras que no 
fueran ellas mismas repetidas varias veces: por lo 
tnismo quitarlas cu una parte, y conservarlas en otras 
era dejar la dificultad en pie.

Estábamos dispuestos gn im-
á drrle lugar en nuestras eo]umnas;y 

por lo mismo que nuestro periódico es un cGM/?o Men. 
c ^pr/as. ¿ns no

hicifnos a! articulista la menor observaciotí con res­
pecto á la esencia, ni al espíritu,'n¡ 
de su artículo. Rechazamos solo esas palabras. Tal 
vez para nuestros colegas seremos demasiado rigoro 
sos; pero nos parece qííe escribiendo para el público 
toda mesura, todo rigor es poco.

Exprofeso no hemos qaerídsriíeptiü&r' á las con­
testaciones que los redactores dcl em­
pezado á dará nuestras preguntas^ porque comoal- 
trunos están fuera de Cádiz, esperamos á que vuel­
van para hacer algunas observaciones con respecto 
á ellas.

A continuación insertamos un artículo de! CoR- 
UEsroNSA'L en el que se suscitan cuestiones de gran 
importancia.

"Aproxímase la reunión de las Crtóes, y n! si­
quiera se han debatido por la prensa las gravísimas 
cuestiones que en ellas se hau de agitar y resolver.

-honíbru craalgo mnrpno,yo esíabaáoscuras de quien 
' era y no lo dije ni V. ni tu.

—Si , s!, continuó mi amigo á quien yo no conocía, 
han pasado ya algunos años y me lisonjea mucho que íííe 
hayas reconocido.

Mi posición se iba haciendo cada vez mas apurada.
Mi auíigo añadió.
— Esta es una verdadera galantería de amigo de Ja 

infancia.
¡Cómo confesarle ahora que yo no le habia conocido! 

Cono) decirle que le habia aceptadopor pura fe en sus 
palabras. Toda mi imtucia venta por tierra.

Me dije á mi propio—A fé mía que el camino rec­
io es e! tttas corto y el mejor : salgamos tlel apuro : cntótt- 
ces cogiéndola las dos manos y apretándolas con una efu­
sión progresiva le dije sonriendome.

— No, mi querido amigo , yo no acepto tus oumoH- 
. mientes, porque á !n verdad soy indigno de cüós. E^oy 
. cierto, ciortisimo de que te conozco tnuchc, pero lo que es 
ahor'-n este momento no he podido reconocerte.

— Sea enhorabuena , eres franco, te confieso sin em- 
bargoque esto me mortifea cruelmente, porque á loque 
parece el sol dc Méjicome ha dt-sfgurado linrriblementc. 
Todos los amigos me hacen la intsmá acogida que tu. De- 
cididamente no aco\]Spjo á na-Ue que baga nn vicie á Me- 
jico ; portjue cuando uno vaeJve lo desconocen sus ami. 
gos__ No quiero hacerte esperar mas tiempo._ Gastón
de Reylba!.

— t.Úd mi querido Gastón csclainí*-, te pido mil perdo­
nes sttlo para mis oios. porque mi Corazón no es culpable. 
No quiero adularte, la verdad es que has cambiado a'go.

— Algo!....... mucho según parece. , i.
—Espero qúe^te estarás mucho tiempo por aqui. [

—Dependerá esto de nuestro ministro do Estado por- 
que tiene mi destino y mis vi^es en su mano.

— Y por lo visto abusa estraordinariameote de ese 
poder.

—Si....... ¿y tu, no has d^ado nunca á Taris?
—Sí , poco.
— Ya! habrás hecho un viage á St-Cloud y á Ver- 

sailles?
—No , por cierto que no, he ido algo mas l^os.
—No importa, dijo Gastón cediéndome del brazo, de­

bes ser un gran conocedor de las personas que concurren 
ála ópera.

-Asi, asi.
— Toes ven acá, que quiero preguntarte con respecto 

á alguna.
— Convengo en cllo.y te aseguro que no exigirá el 

desquite B¡ descaré saber oada.de Méjico, porque aó te 
envidio ciertamente la caraqué te has traido.

— Mas adelante haras de mi lo queo!ííeras,un &' 
M<?:s nn7co7í 'co:nóüiccn^ Vds. abora ;io^.que es por hoy 
no tengo mas que una pregunta que hacerte.

Y me arrastró tras si con niucba prisa hasta llegar á 
las lunetas.

— Mira,medíjo, vesá aquella joven que está en aquel 
p!^!co [U'incipa!....... el tercero , empezando á contar des­
de hí escena. . -

—Si.
—;La conoces?
—Seguramente.
—¿lias observado q'né pálida está?
— Labe observado hace mucho tiempo.' 
—Parece muy triste y que 3ufre mucho.

—Eso es porque sus sufrimientos son .morales.
—¿Cómo se llama?
— Lacondesade Sí. Gcran.
— Cuando entré en el teatro, aquel rostro tan pálido 

me llamó la atención , no he quitado de ella los ojos en 
toda la noche Y he observado su rostro inmóvil coníost 
fuese de marnio), ri no sótp moviínieUto, parece una esta­
tua senti'íla. De repente cuando empezó el tercer ac<" 
be visto qLM* de sus ojos.^c^)rrian algunas lágrimas y 1" 
que ibas m-: ha admirado es que ella parccia no conocer­
lo y que dos lágrimas siiencio.^s yaisl-ídas han corrido 
lentamente por su íncjijias sin que hubiera pensado sí- 
qnicracn secarlas- So tnn-sona ha conservado la nustns 
inamovitidad, inamovili'la'l muy dolorosay muy triste, te 
lo aseguro ; bajo iiouella palidez se enconde un dolo: 
agudo en el alma. . .

_ Tienes razcn ; aquella palidez y aquellas lágrin^s 
ocultan una historia fatal. Mucho tiempo hace que n^ 
seguido con mis miradas y m! pensamiento á esa lint"' 
joven que cotíócí en otros tiempos no abatida y divida co- 
íno está hoy sino inocente y alegre oomo una niña que 
sonreia á cada palabra, y que cantaba alegremente corno 
cantan los pájaros en los catnpos á la s^[tda de la aut^'^**

_ No es solo curiosidad , amigo mió , me dijo Gas­
tón , es interes, un interes muy sincero lo que me cbhg^ 
á suplicarte que me cuentes esa historia.

..—Pues bien, ven conmigo, vamos á sentarnos en 
una í^csas'epárada déla sala de tertulia y 
cuando lav) por primera vez y lo que be adivinado 
sabido de esa existéncia tan .j^bven y tan marchita.

Había poca gente en el salón y bü^.ca^T)0S un nneon 
aislado.

<

oada.de


]a esencia ni en la forma puede cohtmbrarse muy vidrioso celo tnttestru por la reputación d-^l du- ] 
q'te quien ncttdo á defenderla de tan pequeña acorné- ! 
tida ,.si por ventura puede lastimarla quien á aquel 
le atribuya el deseo de obtener la Regencia única. 
Asi io juzga al meaos el texto indisputablemente; 
pues que á los que achacan al duque ese deseo , es- 
presado en el dicho del TnuENO , los tacha nuestro 
autor de imputar á 8. E. que ??m<?.!írrt am*
¿/cíoHM. Por tanto , en concepto del Eco seria ¿/tno- 
¿/e O7?í¿íc!0n en Espartero aspirar ó la Regleta 
única.

compongan los-de! ¡nogreso legal, los puros defensores 
de la Constitución psifectisima de 1837 , obra de 
apóstatas , renegada por s^us mismos progenitores. En 
efecto, si todavía el pueblo necesita un desengaño 
definitivo, aun mas palpable que los que.tan fácil­
mente olvidan para penetrarse de la iircapacidad con­
sumada decesos hombres , haga la última prueba , por 
masque sea doloroso el tener que pagar él mismo la 
pena de la ineptitud agena. Si por un milagro esos* 
diputados y esos regentes acertasen á enr^r los males 
de la nación, á establecer un gobierno barato, libera! 
y progresista, cimentar la libertad, ta igualdad y 
la ematicipaciou del pueblo , nosotros seremos los pri­
meros que les sostendremos , que ¡os aplaudiremos, y 
adoiirareinos, porque no es nuestro empeño que el 
bien dvl pueblo haya de hacerse solo por nosotros: 
por los de nuestros principios, somos inaccesibles á 
la ruin y menguada envidia , á los talentos y virtu­
des , aunque brillen en nuestros adversarios. Pero si 
como no lo dudamos, ni las Cortes ni la Regencia, á 
ser compuesta da tales hombrea como aparece deben 
serlo, son capaces da desempeñar ni aun c 'mprender la 
alta misión que las está eacargáda , esos hdtnbresam- 
biciosos, esas deplorables y entontecidas medianías 
que desdéel año 1812 tienen el privilegio da empon­
zoñar con su hálito la atmósfera de ¡a libertad, da 
acumula^''désaciertüS á desaciertos , servilismo á ser- 
vilisino^ desaparecerán para aiempre de la escena po­
lítica que por tan largo tiempo profanaton , y el pue­
blo eseármehtadÓ conocerá sus verdaderos defensores 
y'loLS qúe jamás pueden separarse de su cansa; y al 
niishló tiempo se persuadirá de que la reforma radical , 
elRStablecimientode la democracia federativa es el 
único principió fecundo y salvador que le queda en 
su desgracia.

"La otra cuestión de si los actuales ministros pue­
den ser admitidos como diputados ó senadores , ya ha 
sido tratada por nosotros y aun por el PuÉBLO SOBE­
RANO mas de una vez. Nosotros y nuestro colega de. 
cidnaos unánimemente por la negativa. Los ministros 
son empleados eu toda la nación : son los empleados 
superiores: la ley prohíbe qué sean elegidos por sus 
provincias los gefes respectivos: milita la misma, y 
aun muy superior, razón para que no lo sean por 
niuguna-los qaeen tódaason gefes. Es cierto que la 
ley les habilitaba cuando eran aolo miutsrros, pero 
eüan(^ó en el dia sé atribuyen la Regencia de! reinó, 
y la están ejerciendo por si ¿como han podido ser vá­
lidamente nombrados?

En ct dia están haciendo de gefes superiores da 
palacio y aun de tutores de la niña Isabel : nueva ra­
zón para que no quepa au nombranaientó."

De la CONSTITUCION copiamos las aiguientes 
líneas. .

"Un periódico , noble adversario siempre , razo­
nador exacto algunasveces,ataca á la Gacela , al 
gobierno , y á la porque los tres en au
sentir áL.n qulpables ; ¿de que? Fuerza es preguntar­
lo. ¿De que? De haber atacado la conveniencia y 
aplicación de loa gobiernos republicanos para España.

) Luego , dirá cualquiera , el que asi se

El , conteatarémos noaotres , opina én
^xte a-unto como la G'^Céíct, como el gobierno, como 
la ¿Por que , pues, tamaña oposición á
lus artíc.uloa que los doa periódicos han estampado 
acerca de la república? r"

"Hé aquí las razones de nuestro cólega.
"i." Si los republicanos vencen en la polémica 

á loa órganos de] gobierno y les prueban que aquella 
forma e3 preferible a la actual, el gobierno debe ab­
dicar y establecer la república, so pena de sostener 
un gobierno tiránico ó peor de ¡o qué puede ser. Por­
que sino ¿para que es lá polémica?

Contestemos sin confusión , como esperamos ser 
leídos con detención.

"El gobierno existe para olM'ar y existe porque 
obra. No obstanteque la acción , que el mandato es 
su elent' nto , está en deber de dar b razón dd pre- 
cept.U- Sin esta especial condición , el gobierno se ase- 
hiejára a esos gefes do los pueblos orientales que no 
conocen mas ley que su voluntad, ni mas derecho 

¡ que la obediencia agena.
j Cuaudoungobiernoconstitucionalespideun-dó- 

) para su adopción ha tenido. Por lo común, se es*

TEXTO.
"Visto es que la intención cpn que ha sido dis­

currido este cuento es la piadosísima de poner cu 
alarma resjiecto del duque á los liberales rigt^ristas 
en principios constituc^na!e3,qüe:sin haber acaso 
pensado aun en elmodo de resolver definitivaincnte la 
cuestión ardua de la.Regencia, sostendrán, sea el 
que quiera el deséolace , la necesidad de obedecer 
acatar los preceptos de la soberanía nacional, decla­
rados por las cortes á quieoes compete sin disputa y 
eselüsivamente tau solemne declaracioo en todos los 
puntos que puedan exigirla , guardando las fotmas 
constitucionales , y ¡os principios establecidos en la 
ley fluidamente!."

COMENTARIO. .
La intención de los que han publicado la anéc­

dota, no es cosa fácil de acertar asi á primera vista, 
y sin mas datos que los que nos suministra el texto. 
Mejor y mas fácilmente se trasluce al través dé las 
palabras de este la idaa capital que las ha dícfad'o, 
y que es acaso una de las que mas Ínteres tenia el 
autor en jnauifestar á las claras, rodeando para ello 
una natur^l cnyuctura. Esta ideaes la de la sobera­
nía, la ^mñpetenciaesclusiya, la .amplia libt;rtad y 
potestad de las Cortes para resolver la cuestiDn. Mas 
¿por qué métivo adelantar ahora y esplicar tan mi­
nuciosamente esa idea? Si la situac'ón no ofrece ríes 
go alguno contra la desembarazada acción de las 
Cortes, el lenguaje á que aludimos Lieoe^chaques 
de impertinente; si hay verdadero riesgo, entonces 
ese lenguaje envuelve una. protesta tristemente ine- 
drosá, disfrazada y vergonzante, cuando la calidad 
del asunto pedia una protesta desembozada, directa, 
altay valiente, una protés6i quedenunciaraá la opi­
nión minuciosa y paladinamente las causas que de­
terminasen la gestión de los protestantes, mucho mas 
supuestos los rumores á que alade e! siguiente

TESTO.
"Por otra parte se ha dicho que pronto se pasará 

en Madrid una revista de muchos miles de soldados; 
de donde los que desean, esparcir la división y la des­
confianza entre los progresistas, deducen consecuen- 
eias en apoyo de sus planes, suponiendo que tal aglo­
meración de fuerzas tiene relación con el chascarrillo 
de los regentes uno y trino."

COMENTARIO.
Se ha dicho en efecto que la revista tenia rela­

ción con ese y que habría en ella cier- __ ____
tas representaciones y proclamacioaes que no deja- espresa, será sostenedor de las teorías democráticas, 
ríanla cuestión muy intacta para resolverla

. e?; ÍA lo cual (sea di­
cho de paso) no seria ejemplar nuevo, ni gran noy^-- 

I dad, ni el escándalo mayor do nuestros días. ¿Quién 
. podría acusar de inconsecuencia ála revolucfou, si 

nombrase un regente como ba destituido una Gó- 
[ bernadora?" ' '

"Por el contrario, crece la duda y la incertídnnbre, i do podemos revocarlo en duda. De cualquier manera 1 pioobjeto quehemos deseado que las cortes próximas las 
V ni en 1- 
él sex-'^o que tomarán las discusiones sobre los puntos ' 
mas vitales. - r i '

"Una se ocurre desde luego que convenía haber 
ventitndo,á saber:

"¿Pueden ser nombrados diputados y senadores los 
individuci de la Regencia? La ley prohíbe la elección 
de los gofes de Palacio ¿no deberá entenderse esta 
pruiábi.úun á los gefes de ios gefes? Si la ley piensa 
que el hecho solo de estar tan inmediato á la persona 
<i<') rev es motivo que puede coartar la libertad en la 
enúsiou deí voto, que es la única causa de incapaci­
dad, ¿no sube de punto la razón de desconñanza con 

' resperto á ios ílcposiiáriosdel poder?
"Y < !i cuanto ú Senadores ¿podrán nombrarse & si 

mismos b'S individuos de la Regencia?
"He aquí unas diScultades que creemos que hubie­

ra sido nmyútii ventilar , porque la opinión de la 
prensa iácilitaria sin duda la decision de las Cortes, y 
evitaria:u''s en grau parte la pérdida de tiempo que 
ea probable que teoyaMios que lamentar en las eternas 
discucinnes que se suscitarán de esta clase.

"Respecto a) nohtbra'uiento de la Regencia pro­
pietaria, ya hemos sin fruto sacudo -á plaza la cues­
tión, y ninguno de nuestros colegas ha entrado en 
elht; quedan luego.las de la forma del nombramiento, 
pt)rqu'e la ley dice que este pertenece á las Cortes, 
las Cortes constan de dos cuerpos, y estos cuerpos 
no pueden reunirse sino para un solo casó, que no 
os ci que proponemos. i

"Ror'manera que á la apertura de la representa­
ción nacional hormiguearán las dudas y diñcultades 
da esta clase, y se perderá el tiqmpo como en las 
otras legislaturas ha acontecido.

"Otra cuestión inmensa se ha de preseútar, á sa­
ber: ¿la Regencia será revocable ó irrev<icabíe? Y es 
ta otra: ¿será inviolable ó no?

"La primera tiene antecedeotcs favorables á la 
revocación; pei'O estos antecedentes favorecen poco 
á la decisión á' su favor. La segunda envuelve los 
pinitos mas interesantes de la organización del go- 

, bietuo representativo, porque la responsabilidad mi­
nisterial supone la inviolabilidad del trono; asi como 
la responsabilidád db lá Regencia atacarla en so esen­
cia laj^esponsabilidadrDinisterial.

"Para ventilar tan trascendentales cuestiones que 
afectan todas las consl'deracioues de la índole de!' go 
bierno mismo, se requiere grande aplomo y previ 
sien, porque sin estas circunstancias ó dejando á la 
ventura y al curso dé los acontecimientos el decidir 
las , se abre mía puerta terrible á las ambiciones, no 
solo de ascenso sino de oposición que pondrán de con- 
tinuoeo alarma al país."

Del CoRREO NACIONAL copiamos los párrafos 
siguientes , donde , como verán nuestros lectores , se 
hacen comentarios de un articulo del Eco, en el cual 
se desmiente el rumor que hacia corrido de celebrar­
se en Madrid una revista de varios cuerpos del 
ejército.

El Eco dibe asi:
TEXTO.

"Pero ahora se valen ciertos señores del partido 
despechado esparciendo la voz de que Espartero ha 
iitoslrado innobles ambicioues cón respecto á la 
cuestión avocada de nombramiento de Regencia en 
propit dad , halúende forjado , sín duda para dar co­
lor de's'^iosimilitud á lá idea, unas palabras ane- 
dóctieas que iigurau haber salido de los labios del 

-genefal diciendo, que "habrá tres regentes : el duque 
de la Victo! ia , el conde de Luchana y el conde de 
Morella;" con ¡as cuales-aparece hgurada la. resolu­
ción de ^^poneiseá toda regencia que se componga 
dé m;ur de una persona , siendo esta por necesidad 
el mismo Espartero."

COMENTARIO.
No consta quienes sean estos , ni el au­

tor lo aclara lo bastante, aunque por las señas deben 
se!'lnssenoi'esjove]lanistas,8Íbien no cuadra con 
esta conjetura el dicho que el testo cita , y que con 
alguna alteración ha copiado del avispero del TRUE­
NO, á no ser que digamos que los redactores del 
TnENO son jovellanistas, y que esos son los 
á quienes el autor alude, por mas que entre nosotros 
los humildes periodistas no se liaya usado hasta aho­
ya st niejanic tratamiento. Como quiera , el primero 
y principal motivo, polque el Eco comieilza aven 
lilar la en su concepto intempestiva cuestión de Re- i que el partido monárquico constitucional de untes de 
gencia consiste en un hecho de suma gmvedud'yj primero de S^etiembre: en suma desearíamos que Es- 
trascendencia , en un chiste estampado cu el mosaico ; partero solo ó con Arguelles, Calatrava, Mendizaba!, 
deundiatio satírico,lo cual,aunque no sea verosi-{Cort!na,BecerraóFei'reróe8tosdo3fueseuto8 regen- ___ _____
mil es testualmente terminante , y lo comentadores ¡ tes: lo desettriamos po!:eÍmismopuÍQcip¡o y con el pro-' razones^ que le \an ^sido preséntenlas ; razones y

He aquí como se espresa eí HÚRACAM acerca de 
algunas de tas cuestiones suscitadas el CORRES­
PONSAL.

"¿Puede el general Espartero ó alguno de 8n< có-. 
legas ser nombrados regentes por las Cúrtes? ¿Pue­
den ser admitidos como diputados ó senadores por el 
congreso y el senado? Estas dos cuestiones constitu­
cionales vamos á examinar dejattdo ¡tara otra ocasión 
otra no menos itr-portante y trascendental.

"Respecto á la primera expondremos nuestras cott- 
vicciones con franqueza. Deseariamos que el general 
Espartero pudiese ser nombrado ítnieo regente: si tto 
era único que se le uniesen dos ó cuatro colegas de 
aus tnismos principios y de los mas marcados en

i

I créto , se ve obligado antes á est-ooRt los motivos que
. . . ( p'Ua su adopción ha tenido. Por lo común, se es-

aquella linea: y si él era escluido, que el elegido ó los j tiende á mas en los países libremente ríjidos este nso- 
eelgidos para aquelimportante cargo perténrcieseii á , el secretario del despacho, que propone una nredida 
eso que se llama progreso lega!, y que no es otra cosa al poder supremo , manifiesta ! en una estensá^espo- 

sicion , todos los fundamentos , todas las doctrinás en 
queapoya sus medidas.

'."Añora bien , el gobierno adopta las opiuionas de 
- ; uno de sus consejerosy las adopta, en virtud de las



fésolucton van nnidás, cuando al público ae hacen 
patentes.

"¿Y par^ qué se h&cen patentes? P.tra dos cosas; 
l.^para^^ne iá resoiuoínn'sea óhcdecidá; 2.* para 
que ta dóctrina sea estudiada y tüscutida.

"Supongamos qtte de este estudio y discucien re­
sulta qtie atgunoá creen qtte la orden det gobierno ea 
mala. E! gobierno insiste creyendota bttenaí ¿Quien 
decide esta cotttienda? La leyqtte intpotte obéd¡enc¡a 
al gobierno , ínterin este manda ene! circulo dé sus 
fac^t^^adei^.

"'¿Abdiaa el gobierno, por no oeder á unaíraccion 
quedesea, no obstante, ver ifttsttada y en sendero 
de! aoier/o? No; quien lo e! eotttt arto díga , ó no tie - 
ne cottclencia pofltica , ó fatta á ella.

"ái, pt)e8,!<!3 períttdicos que í?tw?wy7O7r^r^l 
Bama órganos de! gotúerno, y nosostros, por ttuestra 
parte, oo podentos aceptar tal catiñcacton, intentan 
probar á los repubticanos que stts teorías son hermo­
sas, son hriHantes.., pero irrealizables , ¿qué deberia 
en esto ver C^^ ^'^íjPouFa/sino el licito .desiéo de 
emptoarlarazon en obsequiode la unich', en bene* 
ñcio de ia causa pública?'*

De! y^'tzeHO copiamos el siguiente articulo,
' *'No vamos á habjar del mundo de la verdad, st- 

no det itatnado nnevo mundo, de aquel mundo de 
los Corteses y Pizarros , de aquel tnawdo que con- 
quÍAtnron y civitizaroa 4os españoles que creían en 
Di<m , que oiau misa , que ohedecian á sus reyt's , y 
qwe eran honrados........  ¿están ustedes?.^
Pero ni eran progresistas , ni cabezas de motin , ni 
serevelaban contra el trono, ni haciat! otras villa- 
atas por elestüo. -

."Shmos nosotros de opinión quo todo lo mal he- 
cho sale á la cara , y que á pesar de que este mundo 
es do malés, todavía hay en él ana jnaúcía oculta, 
ana maiío invisíhleqtm hace pagar álos hombres, tar­
de ó temprano, sus iniq.nídades,

. "La revolueiotrde Francia , que fué una erupción 
del inñerno contra la h'nnanidad, pasó también e! 
atlántico y arrojó su ¡uva si'bre aqueÜos ricos y es- 
tendidosdominiua de Antórica, que mientras fueron 
Tmestros , fueron felices, y desde qtte dieran et! que 
yef ser Itlucs, són.esclavos hasta del ane, y l htdi^ 
bita deJns gf-tues. desde que^tquellas pobres díaidos 
(no entrañen !"S americanos ? e?c/rt(fuF que les trata- 
twóscon desprecio;, es el único trato que merecen y 
todavía les hace^n-'s favor^ dieron el g rito de sedición 
en nombre do la libertad , hasta el suelu que pisan se 
ha vuelto contra eHos, y acabó sn comercio, su agri- 
cultura, snindustña, y bástalos cerros les oculta­
ron la plata que á los españoles abundantemente nos 
ofrécian.

"Treinta añosHovan de tiranías parciales, y de 
esclavitud general. Treinta años de correr por la car­
rera del y !a Muciona/, y a!
cabo de tanto tiempo no han podido organizar un go 
bieroo tamaño como un cau-unon, ni gqz^ un dia de 
paz, ni dormir una n^che con soriego. .B) 
hace milagros. E¡ cementerio y nn hospital de locos; 
be aquí sus puertos de salvación. '/

"Pero ep camino de ia miseria pública, (le la cof- 
rupcíonn de costumbres, de ¡a iumoraüdatj^, de la í^ 
religión , de todas las furias del averno conjurada^ 
p;!rá su 'uartirío. tienen derechos y se lia-.
p!an y cosa que llaman repú­
blica, y en Hatnándose une c:M<Vc(fnno y teniendo de­
rechos , aunque rm haya paz , ni orden j)ú-.
hlíco , ni dinero , ni que comer, ni casa donde vivtr, 
no importa ; esos son aórevo-v, El hotnbre
para ser feliz no necesita ufas que Hatnarse efu^^o/fauo 
V tener impresos en dn cnaderuito sus derechos joo- 
/Í4tcn:v. L'iP'!erto-Kico,enesa islala mas paciñra y 
Spücnta délas Antillas se ha revelado según las úl­
timas notiaia^ un regimiento (xulo se imita) y h * pro­
clamado ¡a Cunstitucioüdeá?. Esto, queá primera 
.vista par^-cer.á á Algunos cosa de poca monta , es eo 
realidad proclamar la pérdida de la isla , st el gobier­
no no poqe prontq remedio."

miNSYACMBS ^4^ ya

. . SERVtctoPAK.stroY.—E) regimiento provín 
Jerez.—Capitat! de hospital y provisiones el 

deJi^ist'ctu.

.... ' --..-N" ..
San Matías, apñstot y San Modesto , obispo y eontesor. 
Et jubüeo está en ¡a igiesia de San Pablo.

OBBER'VACIOMRS )ÍETKÓRÓLÓOICÁ3 DB ATBB.

Termóm.^ Baróm.!
Horas. Reaumat'medida Viento, 

¡aire libre inglesa.,

A! s. el so!, i s
A! mediodía. !0^ 8
Al p. ;el sot. ^0^ s

Atm

'Ctara. 
Idem. 
Idem.

El 8$1 sale
Se pone....

AFMCOtONBS ASTRONÓMtCAS BKítOY.

*...... á las ñ y 25 minutos <le ta mañana.
...... á las 5 y 35 minútesele ¡a tarde.

MARRAS T'E MAÑANA.

á
a.... . —....... .......... ...

las 10 y 31 min. de la noche.

baja 
aíta 
b^a

¡as iO .y 13 min. de ¡a mañana, 
tas 4 j 22 min^ de ¡a tarde.

Primera alta á tas 4 y 5 min. de la madrugada. 
Pritnera
Segu^^da
Seguada

í7a:ífíCPFyM en ífa ctM-

Totaly

, ^1* "Mugeres...... . .
...........  ..

.. 0
.. 0

0

2

.V K A R'Aía M JE MÍJA
'' **

¿ÓBífres 13 (fe
Deuda activa......... 23^ .

diferida........... 12i á
pasiva....,.......  51 á ;

BUQUES ENTRADOS
EN ESTE HUERTO EL DIA DE AYER.

Bergantin español Nuevo Enrique, D. Felipe Paro- 
di , de Ja Habana en 34 cpn azúcar y tab.tco.

Goleta inglesa Active , P. Suelt, de Faimouth en 23 
en lastre.

Y tres embarcaciones menores.
SALIDOS.

Fragata española Ylüno , D. Joaquín Sancho , con 
algodón para Barcelona.

Vapor paquete español Valear , D. Pablo Mary, 
para MarseÜa, con escala en Gibrakar ,y otros puertos 
de. levante.

Berg.úni)).go!eta español Sta. Liberata, D. José 
Barreyro de Lq¡u,para Sevilla.

Bergantiu-goletauruguayauo e! Paquete de Monte­
video, D. Juan CaorsiyCCn sal para Montevideo.

Goleta inglesa Prutherv.e^c, H. R-df, con tabaco 
para Sevilla.
Goleta Ídem Enuna, cap. J. Shilly , con sai para fer- 
ranova.

Y un diate también españo!. '

' PARA LAS ISLAS CANARIAS.
El místico español los amigos (:t) el su

capitán.D. Btas Orozco, admite un resto de carga y pasa- 
gt^i^s para tos que tiene oacélentes eomodidadesí Lpj des­
pacha D. Luis Cresa, calle de las cinco Torres, núm. 135.

T/APORES entre Cádiz y puertos de levante hasta
Marsetla__ El dia i 5 al 20 y del 25 al 28 de! cor­

riente salen de Nautes, con destino á esta , ios barcos 
de vapor franceses GENERAL SEBASTIANI y 
POZZO Di BORGO. Admitirán pasageros á los pre­
cios de costutnbre y ta carga que hubiere para Francia á 
Hete moderado.—Be despachan plaza de Mina, núme­
ro 132.

PARAVERACRUZ.
CON ESCALA EK LA HABANA.

La nueva y hermosa fragata paquete ISABEL aca* 
bada dé construir, forrada y ctaveteada en vobre, at man- 
do de su capitán D. Mauuetde Mofa,'saldrá ala ptayor 
brevedad por tener ¡a mitad de su carga asegurada: ad­
mite el resto y pasageros para ambos puntos en su mag- 
nifica cántara! con 22 camarotes cerrados, tos que disfruta- 
ránde toda comodidad y ei esmerado trato que su capi­
tán tiene acreditado esta carrera.—Lo despacha su dueño 
D. Joaquín Soter, ca¡!e de tas Bulas, nn:n. ¡29. *

PARA LA HABANÁ-EN DERECHURA.
E! nuevo y hermoso hcrgautin español, nombrado 

AURORA, acabado de construir, empernado y clavado 
en cobre , ai mando de su capitán D. Juan Di , saldrá 
precisamente, permitiéndote e! tiempo, et dia 15 de Mar- 
zo próxitoo , admite carga y pasAgerps , á los que ofrece

comodidad y buen frat. L. su.dueñoD
nuel lernaudez, calle de Andas, númer?,g^

- . 6 '

"0

Para poder despachar los:paqu'etes con arreglo',) 
nuevas ó.rdenes de ta junta de. sanidad de Lisit^ 
recibirá abordo persona atguna que no ttevesu cort4' ' 
diente biüc)^ de ejnbai-que, los.cuates deberán tny"' 
antes de tá'3 ocho de la ntañaint de. Viern s. Losnu^f^^' 
gan sus billetes tomados en Gtbrait&rpara embarc^"^"' 
en Cádiz deberiln presentarse cotí ettfts para non^'t**'^ 
su correspondiente "visto -bueno''sitt cuyore<,uis¡n 
serán admitidos abordo.—v 
agentes. "ic,

El ANDALUZ saldrá para Santúcary Sevitt&g¡ 
Miércoles 24 del corriente á las 10^ de ja mañana.

NOTA : A cada pastero se le ^éfmiten dos arr&. 
ba^ de equipaje pagando por lo que eset-da á raz.m de 4 
rs. por arroba. Los pasageros que prefieran en.t.arcarsg' 
en Bonanza, y tomen sus billetes en Cádiz p:u-a seguh 
deaülá S.evüla, tendrán gratis el'pasage hasta el Fuer., 
to de Santa María en ¡osvapor.es de ¡a empresa, con soto 
la presentación det biitete á taént'rada atmrdo. Iguatmen' ' 
te los que tomen susbitletes'én'eí Pto, de Santa María . 
p^a Santucar ó Sevitia no pagarán pasage det Puerto á 
Cádiz en ios mtsfnos vapores <¡e tacompatña. Los bittetfs 
sé despachan-en Cádiz en et 'n-]e¡te,.oHc¡najnntoá]a.Ca- 
pitania^ en et Puerto de Santa María en ¡a oticina de tos 
vapores ; en Santúcar y Sevitta abordo dei mismo buque.

El TRAJANO gaídrápara Santdcar y SeviÜa ti 
Jueves 2^ dei éornente á ¡as ¡U de ¡a mañana.

AJAMZ Y y
Z^e Cádiz,

MIEBqoLES 24:
de la mañana. 1 7 de dar ma&ama. -

de ¡a tarde. J J2^ del dia. . ....
Precios: 5 rs. en popa y 2 en proa,^

JEwMprcsA Ue

aínváM.
CORIANO.

Dr CóíHz. Del

KIEReOLES 24.
7 de la m.° a! aculad."] 9 delam." dciacuíad." 

12 de Ídem. J H dé la tarde. "
23 de !a tarde. j . -

Previos: 5 rs. en popa y 2 en proa.
Estas satidas no pod.Wím- ser atteradas ni suprimidas 

sino por atgun incóente imprevisto que ta emprasatto 
pueda remediar.' . . s-

Los biüetcs'Séf^espáchan en Cádiz en ta oHciha de di­
cha'bnfpreáa, situáJa 6-eñte á ta escala de ta.capitania de! 
pueHo, y en el Puertode Sta. María junto á ia tiwda 
de Vista Alegre, frente al muetie.

Satis^chala empresa délos esfuerzos que por com­
placer há hecho el Sr. Lej , y convencida de! mat estado 
de su salud, ha condecendido á !a súptica que te ha dif'- 
jido dicho artista á ñn de que se le dé descanzo en ta fic­
ción inmediata : en su consecuencia , á ruegu- de ! 
presa y det Sr. Lej , desempeñará la parte de Enri­
que VIII e! Sr. Catvet que la había hecho en años an^e- 
rieres en !a ópera séria en 2 actos, det ma<stro D""^- 
zetti : .Awo espefahdo et Se. Ca!v< t qué ét pu­
blico disimulará los efectos en que pueda incurrir. 

Alas?__ A5re::!es.
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